
« Realmente ha resucitado el Señor !… » (Luc  24, 34) 
 

En estos días que nos acercan a las celebraciones de la Pascua, una alegría 
profunda surge en mi corazón y siento el deseo de compartirla con todos ustedes. 
Celebramos cada año la victoria del Salvador sobre la muerte y sobre todo lo que 
destruye la vida o impide que esta vida sea anunciada para devolver la alegría a la 
humanidad. 

 
 Este año tenemos además dos motivos más que nos ayudan a vivir este tiempo 

pascual con una mirada especial como religiosos monfortianos: 
 

- El año de la vida consagrada, es un tiempo que nos invita a renovar nuestro 
compromiso para ser signo profético en el mundo de hoy con el fin de 
construir puentes entre las culturas, destruir los muros que separan y abrir 
a la fraternidad, a la armonía y a la paz.  
 

- La apertura del tricentenario de la muerte de nuestro Fundador (el 24 de 
mayo en la Fiesta de Pentecostés) es una oportunidad y un tiempo de gracia 
para revitalizar en nosotros la riqueza de la herencia que san Luis de 
Montfort ha dejado a la Iglesia al servicio de la Evangelización. 

 
Estimados hermanos, queridos amigos y amigas, los invito a un tiempo de 
discernimiento y de oración, vivido en la alegría y el entusiasmo, para retomar con los 
frutos pascuales de la audacia y el coraje, la misión que Dios nos ha confiado a cada 
uno y a cada una dando a nuestras vidas la misma luz y la misma apertura al Espíritu 
Santo que encontramos  en el corazón de la Virgen desde el momento de la 
Anunciación hasta el día de Pentecostés. 
 
¡Feliz Fiesta de Pascua y de la resurrección! 
 
P. Santino                                                                                                        
  


